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En esta sociedad capitalista, los empresarios junto a las llamadas élites culturales, actrices, escultores,
pintores, literatos, cantantes, son quienes perciben rentas por encima del nivel medio. Junto a ellos,
deportistas, arquitectos, médicos, ingenieros, modelos, etcétera. No importa si son hombres o mujeres,
representan una minoría, pero gozan de popularidad, en parte gracias a sus fortunas y al éxito mediático.

La prensa rosa les dedica cientos de páginas donde desnudan su vida privada, placeres, extravagancias,
divorcios, amantes y hobbies. Todo en ellos es lujo. Sus viajes, fiestas, coches, yates, jets privados son
noticia siempre. Parte importante de la población los consideran íconos, envidian su suerte y desearían
ser como ellos.

No importa su ideología, son personajes cuyas fortunas se tasan cada año. Jeff Bezos, Elon Musk,
Bernard Arnault, Bill Gates o Mark Zuckerberg. A la cola, le siguen los millonarios del montón, sean
mexicanos, estadunidenses, chilenos, españoles, etcétera. Sus nombres también ocupan portadas.
Crean fundaciones con sus apellidos. Rockefeller, March… Sus donaciones son objeto de alabanzas y se



les considera filántropos.

    Carlos Slim, Donald Trump, Sebastián Piñera, Amancio Ortega, Ana Botín, Françoise Bettencourt,
Alice Walton, MçKenzie Scott, Esther Koplowitz, Julia Koch, Miraim Andelson, Susanne Klatten o Gina
Rineheartvich se benefician de esta publicidad. Participan de actos sociales para remarcar su
compromiso.

Participan de galas benéficas, prestan sus nombres a la Cruz Roja, la asociación contra el cáncer, la
lucha contra el hambre, el sida, la defensa de las ballenas o el cambio climático. Incluso después de su
muerte, donarán su fortuna a sus fundaciones. Algunos dan el salto a la política, otros prefieren seguir
entre bambalinas, pero les financian sus campañas, les protegen, les hacen regalos, en definitiva, les
dominan y compran.

Unos y otros se consideran ciudadanos ejemplares. Pero la realidad es tozuda. Cada vez con mayor
frecuencia se ven implicados en escándalos por evasión de impuestos y lavado de dinero. Su indignidad
les precede. La fórmula es variopinta, paraísos fiscales, sociedades pantalla, cuentas opacas, la lista es
interminable.

Esta red de evasión de impuestos cuenta con la complicidad de grandes despachos de abogados,
asesores fiscales y banqueros. Sin su participación sería imposible robar a la hacienda pública. Si por
algún motivo son descubiertos, niegan la mayor, piden clemencia y perdón.

Ante la evidencia, reconocen ser o haber sido propietarios de compañías offshore, pero agregan: las
hemos cerrado. Como si el problema fuera un desliz pasajero, y no remitiera a un compromiso ético con
la sociedad y el bien común. Su conducta la justifican como si de una agresión sexual se tratase,
argumentando que solo violaron a la víctima en una ocasión, pero decidieron no reincidir. En nuestro
caso: defraudé un poquito.

Para ellos, sus millones son sagrados. Responden al esfuerzo, el mérito y el sacrificio individual. Han
tenido iniciativa, visión para los negocios, pensamiento positivo. Su riqueza les pertenece. No deben a
nadie. Se han sacrificado. No son privilegiados, son emprendedores y la sociedad tiene una deuda con
ellos. Crean riqueza, promueven el empleo, financian investigaciones, becas, apoyan la ciencia, mecenas
por convicción. Pagar impuestos proporcionalmente a sus fortunas lo consideran un exceso. El Estado
les roba. Este relato incorpora cantantes, deportistas y en la actualidad, youtubers e influencers.

Los Papeles de Pandora son un ejemplo. En ellos hay 35 jefes de Estado y ex jefes de Estado,
reconocen nombres como Mario Vargas Llosa, Shakira, Miguel Bosé, Julio Iglesias, Elton John, Luis
Miguel, Alejandra Guzmán, Santiago Calatrava, Tony Blair, Dominique Strauss-Kahn, Claudia Schiffer,
Abdala II de Cisjordania, Andrés Babis, premier de la República Checa; el ministro de Finanzas holandés,
Wopke Hoekstra; los presidentes de Ucrania, Volodimir Zelenski; de Ecuador, Guillermo Laso; de
Dominicana, Luis Abinader; de Chile, Sebastián Piñera, y los legionarios de Cristo.

Solo piensan en engañar, mentir, y reírse de sus conciudadanos. Se reconocen en el fraude y la codicia,
en una sociedad donde el dinero es la medida de todas las cosas, el fraude fiscal, es más bien un acto
inherente al capitalismo.

Pagar impuestos es cuestión de pobres. Descubrir la evasión no es noticia. Las multas, por fraude a la
hacienda pública, salpican continuamente a personajes públicos. Futbolistas como Leo Messi, Cristiano
Ronaldo, Casillas, llegan a pactos por valor de decenas de millones de euros para evitar la cárcel.

Otros se benefician de amnistías fiscales o se declaran insolventes. Además, existe la ingeniería fiscal
que facilita a las grandes trasnacionales cotizar a la baja, pagando cantidades irrisorias a la hacienda
pública. ¿Cuál es el mensaje de los defraudadores? Sencillo: evada hasta que le pillen, está en su
derecho. Solo recibirá un rapapolvo.



Para más inri, la Unión Europea decide en medio del escándalo, retirar de la lista negra de paraísos
fiscales a Seychelles, Anguila y Dominica. Su mundo está alejado de los valores éticos y el bien común.
Ya sabe, defraudar es de listos, sea inteligente y hágalo. Nadie le pasará factura, pero todos sufriremos
su decisión corrupta. Habrá menos escuelas, hospitales, viviendas sociales, transporte público, zonas
verdes y, sobre todo, justicia social, igualdad y democracia. Usted decide. Viva el capitalismo.
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